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¿No tendría usted 

ilusión en fundar 

a nombre propio 

uin perpetuum" 

una 

eca 

S a c e r d o t a l 

Mis iona 

en honor de S a n A n t o n i o d e 
I P a d u a para favorecer a un seminaris­
ta franciscano misionero? 

Para informes puede escribir al 
P. Director de AQUI, SAN ANTONIO 

PP. Franciscanos.- Santiago de Compostela 
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A M A N T O N I O 
Revista Oficial de la P I A UNION DE SAN ANTONIO 

Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 

T E M A R I O : 
[nstrumento de paz 
Cotolay y S. Francisco 
De Santiago, se dijo ... 
Paz y Bien 
E l Rvdrao. P. Sépinski 
E l P. Antonio Bassas 
Asi r e z ó . . . 
E l Cardenal Quiroga 

habla de la T . O. F . 
E l Sr . Obispo Auxiliar 

y la T . O. Franciscana 
Convivencias antonianas 
E l Cardenal Quiroga en 

el Concilio 
Habla el Papa 
Conclusiones del V I Con­
greso Nacional de l a T O F 
¿Por qué se critica a la 

Iglesia del confort? 
América y España 
Santiago (poesía) 
Los nombres de Santiago 
L a Oración por la paz 
E l país de Europa donde 
E l oboe 
Los n iños y San Antonio 
Bocadillos de risa 
Gratitud a San Antonio 

Depósito legal C. 99-1958 

AflO XIII-NÚfflS. 150-51 

Septiembre-OMre 

I N S T R U M E N T O D E P A Z 

£ ^ O S Santos están constituidos por 
J Dios auténticos instrumentos de paz 

para el mundo. Por su condición de 
mediadores y valiosos intercesores ante el 
Señor, logran, mejor que los políticos y esta­
distas en favor de los hombres, la gracia 
de una pacifica convivencia en este valle de 
sobresaltos. 

Un santo, como pocos, amante de la paz 
ha sido San Francisco de Asis. Su saludo a 
todos los hombres era éste: El Señor te de 
su paz. Y cuando trasponía con sus pies el 
umbral de una morada, brotaba enseguida 
de su corazón esta plegaria: La paz sea en 
esta casa. 

Y es que, en el don de la paz, sorprendía 
el Santo de Asis una caricia, un beso paternal 
de Dios a sus hijos, los hombres. ¿Quién 
no conoce aquella bellísima oración de San 
Francisco, por la paz, que comienza asi: 
Señor hazme el instrumento de tu paz? 

En ella va pidiendo el Santo, a Dios, que 
allí donde hay odio, ponga él su amor. 
Donde hay ofensa, perdón. Donde hay discor­
dia, unión. Donde hay duda, fe. Donde hay 
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desesperación, esperanza. Don­
de tinieblas, su luz. Donde 
tristeza, la gracia de su alegría. 

E l dia 4 de octubre, con 
motivo de la visita del Sumo 
Pontífice Pablo VI a la Sede 
de las Naciones Unidas, en 
Nueva York, se ha acuñado 
allí una moneda, en sus res­
pectivas ediciones de oro, plata 
y bronce, que por el anverso 
lleva inscripto el busto del 
Santo Padre con el emblema 
de la ONU, y, por el reverso, 
esta leyenda: Señor, hazme el 
instrumento de tu paz, que es 
la primera frase de la famosa 
oración, por la paz, original 
de San Francisco de Asís, de 
la cual hemos hablado antes. 

Todo se gana con la paz. 
Todo puede ser perdido irre­
mediablemente con la guerra. 
Nadie hace más bien al mundo 
que el hombre que trabaja, que 
ora, que se sacrifica por la paz. 
Paz y Bien predicaba, en su 
siglo, San Francisco de Asís. 

Paz y Bien, con sinceridad, 
lealtad, diálogo, respeto a la 
persona, libertad en la verdad 
y caridad, predica en nuestro 
tiempo S. S. Pablo VI. 

Que el bien de la paz sea 
hoy el regalo que el dulce Pa­
triarca de Asís ofrezca a los 
hombres de nuestro tiempo. 

F r . J o s é I s o r n a 

C 0 T 0 1 A Y y 
SAN FRANCISCO 

Se le vio subir a l alto 
humilladero ... 

Traía 
sandalia abierta y bordón 
de romero y esclavina ... 
Pena de torneo ausente, 
en gozo de Dios fundida, 
y una estrellada en la noche 
de sus rondas peregrinas. 

L a s torres de Compostela 
como unas lanzas, arriba 
de las nieblas, apuntaban 
el lugar . . . 

De amanecida, 
llegaba al Pórt ico Santo 
aquel romero de U m b r í a . 

Y dicen que al l í le vieron, 
brazos en cruz, de rodillas, 
junto al arca de Santiago, 
dialogar con é l . . . 

A r d í a n 
los cirios de las ofrendas, 
entre una calma infinita ... 
y el polvo de las sandalias 
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del caminante, cata, 
hecho lumbre por milagro, 
sobre las losas benditas. 

Lloviznaba en Compostela ... 
Francisco de A s í s había 
llegado por las calzadas, 
en andar de r o m e r í a , 
hasta el «Campo de la Estrel la» , 
y ahora, con mucha prisa, 
a la vuelta de la noche, 
— la estrella s i éndo le g u í a — 
en casa de un carbonero 
posada el fraile pedía . 

— Cotolay, díjole el Santo, 
traigo una m i s i ó n de arriba. 
Junto a esas torres que ves, 
erguidas siluetas mís t i cas , 
otras torres en conquista 
quiere Dios que yo levante 
con tu sola c o m p a ñ í a 

— E s muy gigante la empresa, 
S e ñ o r , para conseguirla ... 
mas ¿ q u é podré yo valerte 
si es menguada rni va l ía? 

— Tengamos fe, Cotolay, 
que antes de que raye el d ía , 
tú h a b r á s hallado un tesoro, 
para esta obra emprendida. 

Y a s í fue ... 
E n «Val de Dios» , 

patrimonio de a b a d í a s , 
que unos monjes le donaron, 
el fraile de A s í s ponía 
las piedras de su convento, 
con sus torres peregrinas. 

Y era milagro ... 
D e cierto ,.. 

un ritmo de s in fon ías 
alegres, por las bajadas 
del monte se descorr ía ... 
Hac ia el alto humilladero, 
por donde a s o m ó aquel día 
Francisco, buen caminante, 
otros, t a m b i é n de esclavina, 
en nuevo peregrinaje, 
a Compostela v e n d r í a n . 

F R . H I G I N I O A L B A R R A N 

• i m i i i m i n i iiiiiiiii i i m m m i n m m n i i i IIIIMIIl i lUI 

Los fieles tienen infundida una devoción 
admirable que les lleva a visitar Santiago. 

Son Antonino de Florencia (siglo X V ) 
Trazar el mapa completo de todos los 

itinerarios a Compostela, ser ía reconstruir 
la red de las comunicaciones en la Edad 
Media. — M. Nicolai. 

Lo mismo que todo camino lleva a Roma, 
todo camino llevaba a Santiago. — C . Daux, 

Aquí Santiago fue el primero que convir­
tió las gentes hispanas con su doctrina, 
aleccionando con sus divinas enseñanzas las 
bá rba ras muchedumbres. 

San Adhelelmo de Malmesbury, 
obispo de Chedborne (año 709) 
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Paz f Bien 
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i n i 

Paz y B i e n , hermano m í o , 
Paz y B i e n para tu casa , 
Paz y B i e n en tus quereres, 
Paz y B i e n para tus ans ias , 
Paz y B i e n en tu pobreza, 
Paz y B i e n en tus ganancias , 
Paz y B i e n en tu a l e g r í a , 
Paz y B i e n en tus desgrac ias , 
Paz y B i e n para tu cuerpo, 
Paz y B i e n para tu a lma . 

Fr. Antonio Corredor 

E l cuerp) de Santiago recibe allí una 
veneración celebérr ima. 

Floro y Adón (siglo I X ) 

L a vía de estrellas que has visto en el 
cielo, significa que tú irás a Galicia al frente 
de un gran ejército, y que después de ti 
todos ! s pueblos irán en peregrinación 
hasta la consumación de los siglos. 

Tradición de Carlomogno 

Cuando aquel buen Padre 
Rey que todo lo guía, 
A los doce Após to les , 
Los reinos cedía, 
Santiago a su España 
Santa luz traía. 

Himno de las peregrinaciones 

Y a se parte Don Rodrigo 
que de Vivar se apellida, 
para visitar Santiago 
donde va en romería . 

Romancero del Cid 

Luzbel, príncipe de los demonios, tiene 
consigo un directorio septenario de ánge les 
que le asesoran y ayudan en las diabluras, 
que hay que verificar cada día en la vida de 
los hombres. 

He aquí el Consejo que preside la jerar­
quía de los Demonios principales: 

L e v i a t h á n : Principe de la soberbia. 
B e e r i t h : Principe de la Ira. 
Mahnmonh: Principe de la avaricia. 
Beelzebuth : Principe de la envidia. 
Asmodeus : Principe de la lujarla. 
Beelphegor : Principe de la gula. 
Astaroth: Principe de la pereza. 
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E l día 2 de octubre 
de 1965, S. S. Pablo VI 
nombró Arzobispo titu­
lar de físsuritana y De­
legado Apostólico de 
Jerusalén y Palestina al 
Rvdmo. P. Fr. Agus­
tín Sépinskí, que uenia 
desempeñando el cargo 
de Ministro General de 
la Orden Franciscana 
desde el año 1950. 

E l P, Sépinski está 
considerado como un 
hombre de excelentes 
cualidades humanas que 
le hacen apto para el 
desempeño de los car-
gos más diííciles. 

Deseamos al Reoeren-
dísimo P. Agustín Sé­
pinski muchos éxitos 
apostólicos en su nueuo 
cargo, mientras nos apresuramos a felicitar/e por esta desig­
nación pontificia, y rogamos al Señor le conceda y bendiga 
largamente todas sus actuaciones en el País de Jesús. 

133 

Biblioteca Pública da Coruña



El 
P. Antonio Bassas 
peregrinó 
a caballo 
la primera 
y última etapa 
Arles - Labacolla 
a Santiago 

Estaba satisfechísimo. "Mucha­
cho, dieron una gran prueba de 
devoción al Apóstol y de amor a 
la Iglesia". 

E r a el Padre Antonio Bassas, se­
ráfico catalán, capellán de los emi­
grados españoles en Avignon (Fran­
cia) , jinete en la primera y en 
la última etapa, de la Cabalgada 
francesa a Santiago. 

—Oficié para los peregrinos la 
Santa Misa en la capilla de los 

franceses, de esta regia Catedral, 
y por encargo de la Archicofradía 
del Apóstol impuse a los del gru­
po de Henri Roque, la Medalla 
de Hermano Mayor de la Institu­
ción jacobea. 

—Padre: ¿Por qué a su lado no 
hay trisiieza y se respira un clima 
de ideales altos y de grandes afa­
nes apostól icos? 

—No exageres, hermano. Soy un 
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humilde seráfico que cumple los 
postulados que abracé. 

—Su misión en Avigñon, ¿cuál 
es? 

—Atiendo a los emigrados. 
E l Padre Antonio Bassá? se íue 

a Francia en 1959 para cuidar de 
los obreros en su parte espiritual. 
E n sus ficheros existen 12.000 "nom­
bres; j en aquel país fundó cua­
tro misiones: L a de Nimes, en cu­
ya plaza de toros logró construir 
una capilla; la de Carpentrás, la 
de Avignon y la de Mónaco . Sus 
actividades sacerdotales y dotes de 
organización —nos dijo el Padre 
Isorna. testigo de calidad de la en-
trevisía— son realmente excepcio­
nales. Su misión es modelo de to­
das las españolas fundadas en el 
extranjero a favor de los emigra­
dos españoles . Además del servicio 
religioso ha montado en Avignon 
los de asistencia médica, farmacia, 
gestoría administrativa, deporte y 
folklore regional y todo cuanto se 
relaciona con las necesidades del 
"hombre" en cuanto a tal. 

—¿Son muchos los españoles que 
viven en la zona de su mis ión? 

—Pasan de veinte mil, entre los 
que emigraron a raíz de la gue­
rra y tras las inundaciones de Va­
lencia, aparte de los que cada mes 
llegan en busca de trabajo. 

—Usted habrá observado los pro­
blemas que a los emigrados se les 
plantean. ¿Cuáles son? 

—Todo lo que directamente afec­
ta al obrero español allí, es pro­
blema también para mí, ya que mi 
misión es ayudarle en todos los 
aspectos: social, laboral, espiritual 
y recreativo. Además, facilitar la 
tramitación de todo lo concernien­
te al papeleo administrativo; y tras 
esto, solucionar r á p i d a mente el 

asunto difícil de alojamien'.o, co­
mida, hospedaje, etc. 

— ¿Corresponden los obreros a 
sus desvelos sacerdotales? 

- E n general, si, corresponden, y 
estoy muy contento de ellos. Sa­
ben quo les quiero y me desvivo 
por ellos y eso les alienta mu­
cho. 

— ¿Por qué vino utsed a San­
tiago, en la peregrinación ecues­
tre? 

—Desde hacía tiempo conocía la 
idea de la peregrinación. Trabajé 
en su organización, pronuncié con­
ferencias sobre el "Camino de San­
tiago" en Avignon y, luego, ani­
mé a realizar la Cabalgada a va­
ros d mis amigos franceses. En 
París Henri Roque y el Conde de 
la Cosle, hombres enamorados de 
los tema? jacobeos han sido los 
organizadores eficaces de esta mag­
na Cabalgada que l legó a Compos-
tela. 

— ¿Y cuál es su impresión de 
los actos celebrados en Santiago? 

—Son una espléndida confirma­
ción del espíritu español y del al­
ma gadega, que en todo evidencia 
la caballerosidad, la hospitalidad 
que saben poner en los actos que 
realizan y en las obras que ofre­
cen. 

— Padre, he visto cuando desfi­
laba qi una anciana le ofrecía un 
paraguas-

—Efectivamente. Esa anciana me 
dijo: "Qué buenos son ustedes. No 
les importa la lluvia, con tal de 
estar en gracia con el Apóstol". 
Y esta acción de la abuela, fue 
uno de los premios que no olvi­
daré, de los recibidos en Compos-
tela. 

J e s ú s R e y A l v i t e 
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Así rezó ante el 
Apóstol Santiago el 
$r. Marqués de 
Villalba de los 
llanos, Ministro 
Nacional de la T0fr 
el día 8 de agosto, 
en (ompostela 

\ EÑOR Santiago, nuestro Patrón 
y Apóstol: En este día llega-
mos aquí por viejos caminos 

Jacobeos de España siguiendo las hue­
llas de nuestro Padre San Francisco, 
que hace 750 años vino a postrarse 
ante Ti, para implorar tu protección 
sobre la obra que entonces comenzaba, 
ya que le disteis, en Compostela, la 
visión futura de su misión evangeliza-
dora de Paz y Bien. 

Nosotros, como hijos del Serafín de 
Asís, imploramos también tu protección 
sobre nuestras Ordenes, especialmente 
por nuestra Tercera Seglar, para que le 
des el vigor de tu fe y el ardiente celo de 
tu caridad, con ese espíritu sobrenatu­
ral que abrasaba el corazón de nuestro 
Patrón San Francisco, para que lleve­
mos al mundo el mensaje del amor en 
la fraternal unión de clases, estructu­
ras, razas y pueblos, con todos los her­
manos separados y alejados, para que 
el espíritu del Concilio se extienda con 
su fruto de unidad y caridad por todo el 
mundo y para que formemos la gran 
familia de los hijos de Dios, en que to­
dos seamos unos con un solo Padre 
Celestial. 

Protege a nuestro Padre el Papa, a 
nuestra Patria, danos la paz de Cristo, 
y a todos otórganos vuestra bendición 
en los trabajos del Congreso, para que 
seamos dignos hijos de nuestro Padre 
San Francisco que como Alter Chris» 
tus se entregó en sacrificio. Y que 
imitándole podamos alcanzar el Pór­
tico de tu Gloria en la Jerusalén ce­
lestial. Amén, 
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El 
Quirop Palacios 
habla acerca de la 
lercera Orden 
Franciscana 

E l día 7 de agosto recibió, en audiencia 
privada, el Sr. Cardenal-Arzobispo Dr. Qui-
rooa Palacios a la Directiva Nacional de fa 
T . O. F . y P P . Comisarios Provinciales con 
motivo de la visita que le hicieron en los días 
del V I Congreso Nacional y a los cuales, en 
el Salón del Palacio, les dirigió amablemen­
te estas palabras: 

«Es para mi una satisfacción el hecho de 
compartir con vosotros estos momentos en 
los cuales estáis celebrando este magno 
Congreso Nacional de la T. O. F . Tenéis 
como maestro de vuestro apostolado un 
santo envidiable, querido de todo el mundo. 
San Francisco de Asís es el principal de los 
santos del catolicismo que se atrae las sim­
patías universales. En él todos vemos el 
ejemplar más entrañable de la imitación de 
Cristo. Sencillo, pobre, amable, sincero, 
ardoroso, poeta, apóstol, estigmatizado, en 

fin, todo un trasunto de Cristo. 
Vo admiro grandemente la Orden Tercera 

Franciscana. Creo que su mensaje y su espí­
ritu son actualísimos para el hombre de hoy. 
¿ P o r qué no sal ís más a la calle? ¿ P o r qué 
no os ponéis más en contacto con el mundo, 
ya que la T. O, F . es « Orden » eminentementé 
seglar, fundada por San Francisco para 
llevar la vida interior y el espíritu evangélico 
al hombre del mundo que no le conoce? 

Tenéis en vuestras manos una fuerza 
grande. E s preciso que el mundo conozca 
este espíritu de la T. O. F . —que es el de 
San Francisco— para aproximarse más a 
Cristo, y responsabilizarse del mensaje cris­
tiano. Que Santiago Apóstol nuestro patro­
no os inflame en sus ardores Jacobeos y 
San Francisco, peregrino un día a Compos-
tela, bendiga los frutos de este gran Congre­
so Nacional de Sant iago .» 
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El DR. lOllM M Í E , 

Obispo Auxiliar de M m 
babla m m de la T. 0. F. y 
sobre San F r a u d o 

L a Directiva Nacional y P P . Comisarios 
Provinciales saludaron el día 7 de agosto al 
Excmo. y Rodmo. Sr . Obispo Auxi l i a r Dr. Nó-
voa Fuente, terciario franciscano, a quien 
invitaron para presidir los actos de la Pere­
grinación Nacional, el cual aceptó muy com­
placido, por amar mucho a la T . O. F . 

Habló a los Directivos y P P . Comisarios, 
en la entrevista, acerca de los actuales pro­
blemas del apostolado que tiene planteados 
la T . O. F . en España y en el mundo. 
«TVo vivimos solos y aislados. Somos Iglesia 
y familia, —dijo —. Famil ia de San Francis­
co, que es católica y apostól ica por voca­
ción. L a Orden Tercera dura rá tanto como 
la Iglesia y el Evangelio. Porque su espíritu 
es esencia purís ima del mensaje de Cristo. 
Decid a los terciarios —añad ió • que no 
duerman sobre los laureles. Son muchísimos 
los santos terciarios franciscanos que alcan­
zaron la perfección evangél ica mediante el 
cumplimiento de la Regla de la T. O. F . 
Y hoy necesitamos, para salvar el mundo, 
muchos santos seglares, de esos que sabe 
dar la Tercera Orden de San Francisco.» 

^ El Sr. Obispo habla en la 
V Catedral acerca de San Francisco 

A la devota invocación recitada por el 
Hno. Ministro Nacional, S r . Marqués de 
Villalba, respondió el Excmo. y Rdmo. Señor 
Obispo Auxil iar , Dr. Nóvoa Fuente con una 
deliciosa y nunca bien ponderada pieza ora­
toria, plena de contenido franciscano e histó­
rico, y encendida de entusiasmo por San 
Francisco y su Orden Tercera. 

«Gran día —dijo— es hoy para Santiago 
en el cual llegan aquí, procedentes de toda 
la geografía española miles de terciarios 
franciscanos para visitar la Santa Casa del 
Apóstol y lucrar la gracia del jubileo com-
postelano. Para mí es un motivo de gozo 
entrañable el recibiros. Hace muchos siglos 
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—exactamente 750 anos— que estas naves 
catedralicias conocen a los hijos de San 
Francisco desde que el Seráfico Padre 
en 1214-1215 peregr inó a Compostela. Des­
de entonces siempre tuvo grandes amadores 
franciscanos el Apóstol Santiago. Estos con 
sus voces, con sus plumas, con su devoción 
jacobea sin cesar han sido apologistas y 
defensores del «Hijo del T r u e n o » . 

L a Orden Tercera de San Francisco es­
pañola es tá hoy presente en Santiago para 
renovar sus compromisos de apostolado 
evangélico en torno al sepulcro del evange-
lizador de nuestra Patria. Estos compromi­
sos los habéis formulado claramente en las 
conclusiones del Congreso Nacional que 
espero darán ricos frutos de santidad en 
anos no lejanos, ya que van de acuerdo con 
el espíritu de la Iglesia y los anhelos de esta 
hora «concil iar». 

La persona y el mensaje de San Francis­
co de Asís serán siempre el centro y orienta­
ción de toda obra de grandeza espiritual en 
la T . O. F . E l mundo ha de ser renovado 
día a día, en verdad y caridad, en luz y 
gracia. San Francisco, al fundar la Orden 
Tercera, ha deseado llevar a Cristo al mun­
do seglar, al mundo de la familia, del traba­
jo, de las profesiones y estructuras sociales. 
Ese ideal debe pervivir en las aspiraciones 
apostól icas de los terciarios franciscanos de 
hoy para prolongar la acción de San Francis­
co en el mundo de nuestros días. 

Que esta permanencia de hoy en Santia­
go sea, terciarios queridos, nueva toma de 
conciencia de vuestra dignidad franciscana y 
de vuestro incesante quehacer apostólico en 
l a T . O. F . 

Que este Año Santo Compostelano os 
sirva de cenáculo de ideales y ardores por 
los problemas de la Iglesia y por la gloria de 
Cr i s to» , 

mmz ] 
= D E = 

¡anos en e p í p s 
Los días 7, 8 y 9 de enero 

de 1966 se r eun i rán en L a C o r u ñ a 
(Casa de la Cultura) , los equipos 
representativos de las Juventudes 
Antonianas a fin de estudiar y 
desarrollar los siguientes temas; 

1. ° Elección y responsabili­
dad de los Socios directivos. 

2. ° Apostolados de Caridad. 

3. ° Socios emigrados. 

4. ° Peregrinaciones y excur­
siones. 

5. ° Actividades deportivas. 

6. ° Himno e insignia. 

Nues tro ob/ef/vo: E l en ' 
cuentro de los Socios mejores de 
nuestros Centros. Conocimiento, 
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soluciones y sugerencias de acti­
vidades juveniles. 

A los equipos: No se les se­
ñala n ú m e r o . Preferible socios 
de ambos sexos, preparados para 
el estudio y exposiciones de los 
temas. 

Fina lmente se a g r a d e c e a 
los s u p e r i o r e s de las residen­
cias donde radican los Centros 
de las Juventudes Antonianas, 
las m á x i m a s facilidades a los D i ­
rectores para la formación del 
Equipo y asistencia a los actos. 

P a r a a l o j a m i e n t o s : Se ofre­
ce gentilmente a solucionar el 
problema la joven antoniana se­
ñor i t a Charito Mosquera Vázquez , 
Santa María , 26 - 2,° izquierda. 
L a C o r u ñ a . Escribid aqu í antes 
de! 20 de diciembre. 

Los Centros invitados a estas 
Convivencias son los de Avilés, 
Betanzos, Castroverde de Cam­
pos (Zamora), H e r b ó n - P a d r ó n , 
L a C o r u ñ a , Lugo, Muros-Louro, 
Orense, Pon íévedra , Puenteareas, 
Ribadavia y Santiago. 

S i alguna duda surgiese relati­
va a este asunto pueden escribir 
los interesados al R . P . Bautista 
Costa, P P . Franciscanos. Prolon­
gación Calvo Sotelo. L a C o r u ñ a . 

Hay que tener siempre presen­
te esta verdad: L o s ideales de la 
Juventud atraen las realidades 
del m a ñ a n a . Lo que es hoy 
germen, m a ñ a n a s e r á flor. E l 
capullo de hoy, es la rosa de 
m a ñ a n a . - (Ortega G u i s a n ) . 

R, P. JOSE UZAL PEREZ 
que después de 14 años 

de permanencia en las 

Misiones de Tierra Santa, 

ha regresado a Santiago 

de Compostela, Fue de­

signado Superior de la 

Residencia franciscana de 

Salamanca 
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LA S A M A D SACERDOTAL 

E l cardenal Quiroga Palacios co­
menzó afirmando que existe una 
forma de santidad propia del es a-
do sacerdotal como existe una pa­
ra cada estado. E l Concilio debe 
trazar las grandes líneas de esta 
espiritualidad sacerdotal, ei princi­
pio fundamental está bien afirma­
do en el párrafo 13 donde se pide 
que los sacerdotes busquen en el 
ejercicio de la caridad pastoral rií 
vínculo de la perfección sacerdotal 
con el principio de la unidad de 
su vida y de su acción. Por des­
gracia, las consecuencias de esta 
afirmación no se desarrollan, y los 
párrafo? precedentes muestran in-
cliif-o una cierta desconfianza hacia 
el ministerio, del que no mués ra 
su valer de santificación. Seria pre­
ciso afirmar, de^de el principio da 
la segunda parte que la anión del 
sacerdote con Cristo se rea iza so­
bre todo con el ejercicio del mi-
nislerio pastora!, después sería ne­
cesario mostrar que las virtudes 
p;opias del sacerdote son las del 
buen pastor: celo, ansia por el men­
saje del Evai.gelio y de la salva­
ción de los líombres, amor a to­
dos, ospecialmenle los pobres y los 
pecadores paciencia, perseverancia; 
.-cria necesario, por oirá parte, pre­
sentar los consejos evangélicos de 
¡a pobre/a, castidad y obediencia 
bajo al forma propia de los sa-
cerdo es: asi para el sacerdote la 
obediencia es una exigencia de su 
estado. Por úl t imo, para nutrir la 
propia vida interior, es necesario 
poner en primer lugar la oración 
y el culto eucarístico en el cual el 
sacerdote cumple su función de me­
diador entre Dios y los hombres. 

11 Cardenal Quiroga 

laoos en ei Concilio 

Su actuación en la 
149 Congregación Ge­
neral del Vaticano I I 
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Habla e 
Renovación incansable y 
permanente de la Iglesia 

C I U D A D D E L V A T I C A N O 
S u Santidad el Papa, Pablo v i 

ha dicho que la Iglesia necesitó 
una r e í o r m a continua i «incansa 
bJe», pero previno a os Padrea 
conciliares para que no permitie 
ran que la crítica se onvierta 
un hábito «radical y superficial 
a' mismo tiempo..., ncapaz le 
comprender el misterio de la obe­
diencia» 

Las observaciones del Pontí f ice 
expresadas durante su audiencia 
general semanal en a Bas í l i ca 

do San Pedro, han sido una ae 
las m á s fuertes mani í^stac ioneü 
hechas por é l hasta ahora en con 
tra de los grupos 'irogreeistas 

m á s nvanzados de la Iglesia. 
E l Papa dijo a sus oyentes que 

ei Concilio había provocado «un 
Despertar en la Iglesia, LUÍ ter 
mentó , una inquietud, una espe 
ranza que la l levará nasta unn 
consciencia m á s profunda de su 
propia naturaleza». Pero —sena 
lo— esta renovación tiene que lle­
varse a cabo conforme al verda­
dero espír i tu . 

Su Santidad dijo que en a 
Iglesia hay dos tendencias que 
van en «direcciones diferentes y 
en ocasiones opuestas; una de las 
cuales puede ser llamada centrí­
fuga y la otra centrípeta». 

L a primera tendencia —indicó 
el Papa— «está producida funda 
mentalmente por la cons iderac ión 

de las realidades rerrenas, ins-
pirada en el deseo de entender ól 
mundo contemporáneo , de exa! 
tar sus valores y servir a sus ne. 
cesidades, de aceptar sus formas 
de sentir, de expres ión , de vi­
cia». 51 Santo Padre seña ló que 
esta escuela de pensamiento e s tá 
tratando de «extraer de la expe­
riencia de la vida una teología 
numana y terrena y ¡e dar a la 
cristiandad nuevas formas, acor­
des no tanto con sus propias tra 
diciones como con las tendencias 
de la mentalidad moderna». 

«Para conseguir estos result*1 
dos - c o n t i n u ó diciendo el Rom0' 
no Pontíf ice— esta linea se per 
mite a veces la crítica —frecu-n 
temente acertada en su origen 
df las limitaciones, debilidades -
defectos existentes en el mundo 
catól ico . Pero, después , esto se 
convierte frecuentemente en crí­
tica habitual, radical y superfi­
cial al mismo tiempo, intoleran 

(Continúa en la página 157) 
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Yi Congreso 
Nocional de 
la T. 0. F. en 
Composte la 
Durante los días 
5 - 6 - 7 - 8 de 
agosto de 1965 
se ha celebrado 
este Congreso, y 
como resultado 
del mismo, son 

las siguientes 

1 r 

J U m 
A) Al tema del día primero; 

Orden seglar» 
La TOF 

1. E l Congreso hace resaltar la necesi­
dad de que la T O F se presente ante el mun­
do de hoy, como una institución religiosa de 
promoción de la vida de perfección evangé­
lica entre los seglares, en la línea que marca 
el Concilio Vaticano II y en el estilo en que 
fue realizada por nuestro Padre S. Francisco. 

2. E l terciario debe tener conciencia de 
que su profesión es el compromiso personal 
de desarrollar esta perfección por el ejerci­
cio de las virtudes propias de los consejos 
evangél icos , consagrando su vida para ser 
testimonio fiel de Cristo. 

3. Dentro del carácter seglar, presenta 
la T O F una comunidad fraternal que vive 
intensamente el amor mutuo entre sus miem­
bros y proyecta la caridad social a todos los 
hombres e instituciones en el abrazo reden­
tor de Cristo. 

4. Como consecuencia, espera el Con­
greso que los que es tán al frente de la T O F 
proporcionen a sus miembros una' formación 
profunda, adecuada a estos fines, utilizando 
lecciones, cursillos, etc., especialmente para 
dirigentes, siendo de desear que en cada 
Comisaria de la T O F exista una escuela de 
los mismos. 

B) Al tema del día segundo: «La litur­
gia de la TOF» 

5. Dentro de la vida del terciario, ha de 
ocupar lugar preeminente una auténtica in-
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corporación a Cristo por medio de la liturgia, 
en la que se reproduce su misterio pascual. 

6. Uno de los medios para perfeccionar 
esta incorporación es unirse a la oración pú­
blica de la Iglesia, recitando el Oficio Divino, 
como ejercicio del sacerdocio seglar que ele­
va con Cristo y su Iglesia las alabanzas al 
Altísimo, 

7. Acto fundamental comunitario de este 
ejercicio es la celebración de la reunión men­
sual, dándole este sentido litúrgico por una 
parte y de convivencia fraterna, por otra. 

8. Para llevarlo a la práctica se aconseja 
la digna celebración y participación co­
munitaria del Sacrificio Eucarístico, la con­
veniente instrucción sobre el espíritu ascético 
franciscano y una efectiva convivencia de 
todos los terciarios. 

9. Para el logro de todo lo relacionado 
con la liturgia de la T O F , el Congreso nom­
bra una comisión de especialistas que estudie 
su adaptación a las nuevas normas del Con­
cilio. 

C) A l tema del día te rcero : «La a c c i ó n 
de l a TOF» 

10. E l apostolado es esencial a la T O F 
por ser institución de promoción de vidn 
evangélica y por encarnar ios ideales fran­
ciscanos. 

11. Se debe manifesíar por el testimonio 
ejemplar, por el ejercicio de obras sociales y 
por la dignificación y educación del ambien­
te, así como por la consagración de las es­
tructuras de la sociedad, etc. 

12. E n el Discretorio nacional, provincial 
y local debe existir un Delegado de Informa­
ción y Coordinación de Apostolado. 

I I . - A C U E R D O S 

1. E l Congreso encarga a los R R . Padres 
Samuel de Yudego, O. F . M. Cap . ; J o s é 
Isorna, O. F . M. , y J o s é Agustín Eluston-
do, O, F . M . , la elaboración, por separado, 
de un anteproyecto de Regla de la T O F , en-
viándolo oportunamente al Discretorio Na­
cional Interobedencial. 

2. Nombra asimismo una Comisión, in­
tegrada por los R R . Padres Jaime Gufra-
do, O. F . M . Conv. ; Buenaventura de Carro­
cera, O. F . M. Cap., y J o s é Angulo, T . O. R . , 
para la revisión del Ritual de la T O F . 

3. Celebrar en el próximo curso dos 
reuniones interobedenciales de los P P . Comi­
sarios nacionhles y provinciales: una en ene­
ro, para el estudio del anteproyecto de la 
Regla de la T O F ; otra en junio, para el 
examen de los informes de los Discretorios 
provinciales sobre la reforma de las Consti­
tuciones de la T O F . 

I I I - D E S E O S 

1. Elevar a los Rvmos. P P . Ministros 
Generales de las Familias Franciscanas que 
dirigen la T O F , la petición de que constitu­
yan el Discretorio Internacional Interobeden­
cial de religiosos y seglares para el gobierno 
de la T O F . 

2. Suplicar a los MM. R R . P P , Provin­
ciales la permanencia en sus cargos de los 
Directores locales, provinciales y nacionales, 
para así sé r mejor atendidas las Hermanda­
des y discretorios; y que apoyen las reunio­
nes anualeá de Directores en plan de cursi­
llos de orientación. 
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[O hablamos aquí de algunos 
miembros petenecieníes a la 

Iglesia, que escriben como si no 
fueran parle de ,su debilidad o 
causa de su escándalo , ni de aque­
llos que desean el honor de la 
coadmin í s t r ac ión sin sus lágr imas . 
Sino más bien preguntamos: ¿Por 
qué los que militan fuera de la 
Iglesia embotan el filo de sus es­
padas contra su Cuerpo? 

— Porque existe una disparidad 
entre nuestra creencia y nuestra 
práct ica. Profesamos seguir a Uno 
que a b a n d o n ó todo por los hom­
bres a fin de que p u d i é r a m o s ser 
ricos espiritualmente. 

Más, como afirma Pablo V I en 
su Encíclica: H a y un ab ismo que: 
s epa ra a l a Ig les ia en s u s accio­
nes ex ternas , de l a Ig l e s i a tal 
como debiera se r v iv ida interior­
mente . 

— E l mundo nos contempla y. 
se queja, como hace Heidegger, de 
que consideramos a la Iglesia y a 
Cristo conió objetos, pero sin nin­
guna entrega o par t i c ipac ión . 
Somos poseedores de Cristo al 
modo de un auditorio de teatro, 
en lugar de ser actores; realiza­
mos en nuestras vidas copias ba­
ratas de la obra maestra de Cristo 
en lugar de ser como el original. 
Sabemos el Catecismo como un 
jefe de es tac ión sabe los horarios 
de los trenes, pero no vamos a 
ninguna parte, empleando la cien­
cia como una excusa para la 
inacción. 

E l «escándalo de la cruz» se 
transforma en abundante doctrina 
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cristiana, pero pocas veces trans­
formamos a!go de esa doctrina en 
vida de cruz y sacrificio. 

— E l mundo, en nombre de 
Nietzch^, clama: «Dios ha muer­
to». Con esta aseveración quieren 
aíirm.-ir que el Dios de ios cristia­
nos ha muerto, porque el mundo 
no muestra a Cristo sino muy dé­
bilmente en un amor sacrificado 
por el p ró j imo, 

¿Dónde está el reflejo de Cristo 
crucificado en sus vidas cotidia­
nas? 

Una reciente invest igación na­
cional reveló que los ca tól icos ro­
manos eran el mayor porcentaje 
de bebedores en los Estados Uni ­
dos - e l 90 por 1 0 0 - , ¿ C u á n t o de 
ese dinero gastado en bebidas se 
ha dado a los pobres? 

— ¿ S o m o s «la sal de la tierra» 
como nuestro Señor nos urgió 
que fuéramos — impidiendo su 
infección con el mal y preservan­
do lo que es bueno? ¿ O somos su 
«miel»? 

¿ S o m o s los obispos y sacerdo­
tes «pescadores de hombres» o 
propietarios de acuariums para 
peces ya cogidos? 

M o n s . Fulton J . S i seen 

E i H i m i m i i i i i m i i m m i i i m m i i i i i m i m i m i i i i i i 

E l gobernador del estado de Nue­
va York, Nelson Rockefeller, ha 
mediado en la controversia sobre 
el descubrimiento de América afir­
mando que "el hombre que des­
cubrió América, tal como la con­
cebimos nosotros, sólo es Cristóbal 
Colón", en el transcurso de una 
ceremonia de inauguración de un 
busto de mármol del gran Almi­
rante en el Capitolio del Estado. 

Los diferentes oradores que in­
tervinieron en el acto no mencio­
naron para nada la controversia 
que ha surgido acerca de la pre­
sencia wikinga en el descubrimien­
to de América, como aireó la Uni­
versidad de Yale . Esta Universidad 
norteamericana anunció el pasado 
domingo que poseía pruebas de 
que el explorador vikingo L e i f 
Erikson había descubierto el he-' 
misferio occidental en el transcur­
so de un viaje muy anterior al 
colombino. 

"Todo lo que nos han enseñado 
en la escuela es que Erikson l l evó 
a cabo viajes de exploración, lle­
vando incluso, según parece, a* 
Nuevo Mundo, pero el hombre 
que verdaderamente d e s c u b r i ó 
América —por lo que concierne a 
Europa y por lo que respecta a 
la propia América en términos de 
su desarrollo— es Cristóbal Co­
lón", dijo Rockefeller. 

E l busto de Colón ha sido co­
locado por orden del Estado de 
Nueva Y o r k y es obra del escul­
tor italiano Ferruccio Vezzoni. 
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M A D R I D . — E n el Palacio de E l Pardo, el día 13 de octubre, el Gran Refrendario de la Orden de 
Caba l l e r í a del Santo Sepulcro de J e r u s a l é n , M a r q u é s de Mocchí , impuso a S. E . el Jefe del 
Estado españo l , Genera l í s imo Franco , el Gran Col la r de l a Orden del Santo Sepulcro, 
condecorac ión que sólo se otorga a los jefes de Es tado. E l P . Leg í s ima , Gran P r i o r de la 

Orden citada, hace la p r e s e n t a c i ó n del acto 
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t i 

m si 

umm 
B A L A D A J N G E N U A 

Por F E D E R I C O 
G A R C I A L O R C A 

E s t a noche ha pasado Santiago 
su camino de luz en el cielo, 
lo comentan los niños jugando 
con el agua de un cauce sereno. 
—¿Dónde va el peregrino celeste 
por el claro infinito sendero? 
— Va a la aurora que brilla en el fondo 
en caballo blanco como el hielo. 

¡Niños chicos, cantad en el prado 
horadando con risas el oiento! 

Dice un hombre que ha visto a Santiago 
en tropel con doscientos guerreros. 
Iban todos cubiertos de luces, 
con guirnaldas de verdes luceros, 
y el caballo que monta Santiago 
era un astro de brillos intensos. 

Dice el hombre que cuenta la historia 
que en la noche dormida se oyeron 
tremolar plateado de alas 
que en sus ondas llevóse el silencio 

¿ Q u é ser ía que el r ío p a r ó s e ? 
E r a n ángeles los caballeros. 

Niños chicos, cantad en e l prado 
horadando con risas a l viento! 

E s la noche de luna menguante, 
¡Escuchad. ' Qué se siente en el cielo, 
que los gri l los refuerzan sus cuerdas 
y dan voces los perros vegueros, 
—Madre abuela, ¿ c u á l es e l camino, 
madre abuela, que yo no le veo? 
—Mira bien y verás una cinta 
de polvillo harinoso y espeso, 
un borrón que parece de plata 
0 de nácar . ¿Lo ves? 

— Y a lo veo, 
—Madre abuela, ¿dónde es tá Santiago? 
—Por al l í marcha con su cortejo, 
la cabeza llena de plumajes 
y de perlas muy finas el cuerpo, 
con la luna rendida a sus plantas, 
con el sol escondido en su pecho. 

E s t a noche en la vega se escuchan 
1 JS relatos brumosos del cuento. 

Niños chicos, cantad en e l prado, 
horadando con risas a l viento! 

I I 
Una vieja que vive muy pobre 

en la parte m á s alta del pueblo. 
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que posee una tueca inservible, 
una virgen y dos gatos negros, 
mientras hace la ruda calceta 
con sus secos y temblones dedos, 
rodeada de buenas comadres 
y de sucios chiquillos traviesos, 
en la paz de l a noche tranquila, 
con las sierras perdidas en negro, 
va contando con ritmos tardíos 
la visión que ella tuvo en sus tiempos. 

E l l a vio en una noche lejana 
como ésta, sin ruidos ni vientos, 
a l Apóstol Santiago en persona, 
peregrino en la tierra del cielo. 
— Y, comadre, ¿cómo iba vestido? 
— la preguntan dos voces a un tiempo — 
—Con bordón de esmeraldas y perlas 
y una túnica de terciopelo. 

Cuando hubo pasado la puerta, 
mis palomas sus alas tendieron, 
y mi perro, que estaba dormido, 
fue tras él, sus pisadas lamiendo. 
E r a dulce el Após to l divino, 
m á s aún que la luna de enero. 
A su paso dejó por ta senda 
un olor de azucena y de incienso. 
— K, comadre, ¿no le dijo nada? 
—la preguntan dos voces a un tiempo - . 
— A l pasar me miró sonriente 
y una estrella dejóme aquí dentro. 
—¿Dónde tienes guardada esa estrella? 
—la pregunto, un chiquillo travieso— 
— ¿ S e ha apagado —dijéronle o t r o s -
como cosa de un encantar/iiento? 
—iVo, hijos míos, la estrella relumbra, 
que en el alma clavada la llevo. 
—¿Cómo son las estrellas a q u í ? 
—Elijo mío, igual que en el cíelo. 
—Siga, siga, la vieja comadre. 
¿Dónde iba el glorioso viajero? 
—Se perdió por aquellas montañas 
con mis blancas palomas y el perro. 
Pero llena dejóse la casa 
de rosales y de jazmineros, 
y las uvas verdes de la parra 
maduraron, y mi troje lleno 
encontré la siguiente mañana . 
Todo obra del Apóstol bueno. 
—¡Grande suerte que tuvo, comadre! 
—sermonean dos voces a un tiempo— 
Los chiquillos es tán y a dormidos 
y los campos en hondo silencio. 
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J a n í i a g o 

Por el 

DR. RABANAL ALVAREZ 

AU N Q U E se haya querido, decir lo contra­
rio, recientemente y en muy queridas 
letras de molde, nada tiene que ver el 

nombre — y menos la persona — de Santiago 
con el de San Jorge. Pero sí tiene, y mucho, 
con otros hagiónicos y antropónimos que 
constituyen un verdadero y llamativo juego 
onomást ico, del que, por haberme ocupado 
alguna vez latamente y en tonos erudi íos , 
creo poder volver a tratar someramente y en 
plan de amena divulgación. 

E n primer lugar, debe saberse que los 
filólogos suelen postular una doble forma 
latina del nombre de nuestro Apóstol , por­
que así lo requieren sus descendientes mo­
dernos: «lacobu» (con «b»), que es la 
originaria, y «lacomu» (con «m», una equi­
valencia acústica similar a las conocidas 
«boñiga» y «moñiga», «vimbre» y «mimbre», 
«mandol ina» y «bandol ina», etc.), que es la 
que acreditan el italiano «Giacomo», los pro-
venzalistas «Jaime» y «Jaume» (ca ta lán) , 
nuestro apellido «Jácome» y hasta el inglés 
«Saint J a m e s » , como recordarán quienes 
hayan leído el bello artículo de Ernesto, 
L a Orden, en las páginas ilustradas del Y A . 

Seguidamente hay que decir que e í duelo 
«Jacobo» - «Yago» — y con aglutinación de 
«san to» , «San t iago»—, obedece a una diver­
sa manera de acentuar: «Jacobó» continúa 
letra a letra la acentuación latina y culta 
« lacóbu», mientras que «Yago» nace de la 

• • l l l l l l l l l l l i l l l M l l l l í l l i n i l i I l l l l l i m i I I I I I E C i l ] l l l ! l l l l ! l ! l l l l l l l l l l l I l l l l l i l l i i : i l E I I < l ! l l ! I l l l l i l l l l M l l t : i l i l > I I I I I I I S 

¡Niños chicos, pensad en Santiago 
por los turbios caminos del sueño! 
¡Noche clara, finales de Jul io! 
¡Ha pasado Santiago en el cielo! 
L a tristeza que tiene mi alma 
por el blanco camino la dejo, 
para ver s i la encuentran los niños 
y en e l agua la vayan hundiendo. 
Pa ra oer s i en l a noche estrellada 
a muy lejos la lleven los vientos. 
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acentuación popular y griega «lácobo», que 
empezó perdiendo su vocal á tona interna: 
«lác-bo», y acabó reduciendo su difícil grupo 
consonantico, reducción cuyas fases interme­
dias acaso nos vengan dadas por la variante 
vocalizada ^Domne lacue», del Calixtino, y 
por el vocativo medieval conservado en el 
apellido «Yagüe». Reducido, pues, «lácobu» 
a « lacu», nos encontramos con el bien claro 
precedente de «Yago». 

E l hecho de la aglutinación de «san to» y 
de este «Yago» en «San t -Yago» , «Sant iago» 
nos llevó a dar el nombre así, con «san to» y 
todo, a infinidad de cristianos todavía «mili­
tan tes» , con lo que le fue arrancado a «San­
tiago» su valor hagionímico y se le convirtió 
en un antropónimo enteramente laico, como 
puede serlo «Ped ro» o «Roque» . Por eso 
el lenguaje reverencial, ante la imposibilidad 
de «resantificar» el nombre del Após to l : 
«San to Sant iago» o «San Sant iago», formas 
cacofónicas, amén de redundantes, recurrió 
al tradicional expediente de anteponer a 
«Sant iago» un «señor» o un «don» , antigua­
mente vigentes para tratamientos de «santi­
dad» , y modernamente sólo conservados 
como tales, que sepamos, delante de San­
tiago: E l «Señor Sant iago» —amén de 
«Nues t ro Señor Jesucr i s to» y «Nues t ra Se­
ñora la Virgen María», que son invocaciones 
especial ísimas. 

Finalmente, si «Sant iago» no fue ni pudo 
ser nunca « S a n J o r g e » , sí, en cambio, fue 
muchas veces en la literatura clásica espa­
ñola «San Diego», confusión tan pintoresca 
como garrafal. «Es t e se llama San Diego 
Matamoros» , dice, por ejemplo, en muy so­
nada ocasión, Don Quijote. L a confusión 
hay que buscarla, creo yo, en la cadena evo­
lutiva « S a n t - I a g o » , « S a n d - I a g o » , «San-
Diago» , «San D i e g o » — n o entremos en de­
talles, impropios del lugar—, cadena que 

¿ a O r a c i ó n d e S a n 

Franc i sco p o r l a P a z 
e n l a M e d a l l a conme­
m o r a t i v a d e l v i a j e 
d e l P a p a a l a O N U 

E l día 4 de octubre, festividad 
de San Francisco de Asís , el Papa 
Pablo V I ha visitado la O N U . 
Y Estados Unidos ha a c u ñ a d o 
una medalla conmemorativa de la 
visita de S u Santidad. 

Es ta medalla, obra del escul­
tor italo-norteamericano Albino 
Manca, lleva en el anverso el 
busto del Sumo Pontífice y el 
emblema de las Naciones Unidas, 
y en el reverso, la inscr ipción; 
S e ñ o r , hazme el instrumento 
de tu paz, o rac ión que es todo 
un evangélico programa de vida 
pacífica conforme al espír i tu de 
Cris to. L a orac ión es de San F r a n ­
cisco. 

U n ejemplar en oro de dicha 
medalla fue entregado a l Papa 
por el cardenal Spellman; repro­
ducciones de plata y de bronce se 
venden en Estados Unidos. 

HlllllilllllllllHllllllllllllllilllllllllllllllliilllillllllliH 

acaba l levándonos a hacer tocayos, 
falsos por supuesto, a « D i e g o » , 
grecismo remontable a «Didacu», 

y a «Jacobo», «Yago», «San-iago», 
«Jaime», «Jácome», «Yagüe», etc., 
hebra ísmos remontables no sólo 
al hijo del Zebedeo, sino, en última 
instancia, al del mismo patriarca 
Jacob. 
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en donde más se lee 
Estonia, un país que es una 

vez y media mayor que Bél­
gica, sólo cuenta 1.200,000 ha­
bitantes. Independiente desde 
1918, fué absorbida por Rusia 
poco antes de la segunda gue­
rra mundial. E l pacto germa­
no-soviético de agosto de 1939 
la atribuyó a la URSS; los ale­
manes la invadieron y ocu­
paron en 1941, y luego los ru­
sos la reconquistaron definiti­
vamente en 1944. Hoy forma 
una república integrada en la 
Federación soviética. 

R E V A L 

Lo más conocido de Esto­
nia fuera de sus fronteras es 
el nombre de su capital, Ta-
llinn, en otros tiempos llama­
da Re val, vieja y pintoresca 
ciudad báltica. 

Una de las particularidades 
de Estonia es que es el lugar 
donde, comparativamente se 
lee más del mundo. Lo que ya 
sucedía antes de 1939. Los 
precios muy bajos de los l i ­
bros que caracterizan a todos 
los países comunistas, han fa­
vorecido y acentuado esta ten* 
dencla. 

T I R A D A M I N I M A 

L a tirada mínima de un l i ­
bro de poesía es de 8 a 12.000 
ejemplares y el de las novelas 
de 16 a 30.000. Es algo así 
como si las novelas que apare­
cen en Francia obtuvieran por 
término medio una tirada de 
640.000 a un millón de ejem­
plares y la poesía de 320.000 
a 480.000 ejemplares. Y esto 
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sin tener en cuenta que el fran­
cés se habla o se lee en mu -
chísimos países extranjeros 
mientras que la lengua estonia­
na tiene un ámbito geográti­
co reducidísimo. 

Las tiradas de obras d e 
escritores nacionales y extian-
jeros son equivalentes. Entre 
las traducciones, las rusas es­
tán en primer lugar, pero tam­
bién son muy leídos otros au­
tores extranjeros, particular -
mente famosos escritcnss de 
Europa. 

L O S N O V E L E S 

Sólo las "primeras novelas" 
se lanzan con más prudencra: 
unos 8.000 ejemplares de tira­
da. Esta cifra encantaría a mu­
chos jóvenes novelistas o poe­
tas franceses, alemanes, ita­
lianos, españoles e incluso en 
glosajones. Si el veredicto del 
público y la crítica el favora­
ble, el novel tendrá derecho en 
lo sucesivo a tiradas semejan­
tes a la de los consagrados 

La Asociación de Escritores 
Estonianos tiene 150 miem­
bros, cifra considerable para 
un país de poco más de un 
millón de habitantes. 

Así como sus colegas ucra 
nianos, rusos, polacos, etc., 
disponen de mucha más liber­
tad que hace unos años y se 
ha visto aparecer, también en 
Tallinn, novelas y relatos refe­
rentes a las prisiones y cam­
pos de la época de Stalin. 

E L O B O E 
INSTRUMENTO MUSICAL 
SU H I S T O R I A . - S U USO 

L a familia de instrumentos lla­
mada Oboe tiene grandes afinida 
des coa el timbre de la voz hu 
mana. E n los ú l t i m o s cuarenta 
a ñ o s las característ icas de este 
instrumento no han -/arlado ma 
cho. Sus cualidades' fundaménta l a 
han alcanzado ciertamente un gran 
desarrollo para la expres ión de 
nuevos sentimientos pero su fiso 
n o m í a esencial permanece casi m 
alterable. Esto se debe en parte 
^ la circunstancia de que sólo 
desde hace muy poco tiempo, el 
oboe ha sido tentado por la téc­
nica del Jazz, y, por oonsiguience, 
no conoció —por esa potent í s ima 
fuerza alteradora— la evo luc ión 
que han sufrido, por ejemplo, el 
clarinete o la trompeta. 

E l oboe y todos los instrumen 
tos de lengüeta, son verdaderas vo, 
ees humanas creadas para el arte. 
Este instrumento es descendiente 
directo de los instrumentos de 
l engüe ta greco-romanos E s y fue 
usado siempre por 'ós grandes 
sinfonistas. Gluk hizo uso del oboe 
como uno de los órganos m á s elo 
cuentes de la ins trumentac ión dra 
m á t i c a Recordemos aquellos acen. 
tos de la pas ión y de los efectos 
primordiales y c l á s i c o s : los gritos 
áp Agamenón , las súpl icas deses­
peradas de Climenestra el em­
bargamiento de Orfeo en los C a m ­
pos El í seos , los lamentos de Ifi-
genia. . Este instrumento, figura 
entre ios registros m á s importan­
tes del órgano, correspondiendo a 
la mitad superior del teclado, for­
mando su bajo ei registro llamado 
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Fagot o Bassón. Como en casi fe. 
dos los instrumentos, el oboe tie 
ne grandes afinidades con otro.v 
similares a él , por ejemplo, teñe 
mos el Oboe d'amore. Este mstru 
m e n t ó es diferente en estét ica, pe 
ro totalmente igual al «divo» er 
extens ión . Fue rechazado de .a 
Orquesta injustamente, puesto que 
bach en sus partituras hace mu 
c h í s i m o uso de él . 

No quiero detenerme a escriba 
sobre ios diferentes tipos de Oboe 
que son mucihos e incontabJe¿ 
oboe de caza; oboe de contrabajo, 
oboe iuengo; oboe pastoril, oboe 
«picco;o>), etc. Quiero hacer un js 
tudio muy breve del '•ipo de ób(i.-
usado en la orquesta. 

E L O B O E D E L O R E E 

E l oboísta y fabricante franefís 
L , Lorre ideó tal tipo de instru 
m e n t ó en p:;rfeción, que quizás sea 
el oboe el instrumento musical 
oue menos transformaciones su 
frió desde su invención Digno -jk 
m e n c i ó n es el oboe que el Pro 
fesor Ricardo Scozi del Conserva 
torio de Roma y del técnico Spar 
taco Incagnoli R e ú n e en uno e 
sistema italiano y el francés idea 
do po'' Lorée. T a l tipo de instru 
m e n t ó , aún no se ha difundido i¡ 

adoptado ampliamente. L a exten 
s ión del Oboe Lorée es de si be. 
mol grave (nota fundamental), a 
sol agudo, sonido no muy reco 
m?ndable porque a partir dei 
agudo y hasta la nota menciona 

da, sol, el timbre se modifica y 1̂ 
sonido resulta muy pobre. E l tim. 
bre del oboe es m á s bien mordien­
te, emparentado con el de la cor­
namusa, es dulce, expresivo, casi 
femenino. Mí opinión sobre este 
instrumento es que asemeja a "a 
soprano melancól ica en la Gran 
Orquesta. L a primera sexta mayor 

Payasos simulando u n a 
orquesta de tres a l cuarto 

imiiimiin iMlllllllllllluilllilllilllllillllllilliiim 

del registro grave es ruda, inten. 
sa y penetrante. A medida que 
esciende a partir de la nota s o í 
(clave; hasta el registro agudo, 
timbre siempre se vuelve cada ve¿ 
m á s mórbido. M á s al lá, los sonidos 
s.- adelgazan y como ya menciono: 
anteriormente, pierden un poco 

las característ icas de este instru 
mentó , así, como la intensidad le 
expres ión. E l color del oboe, es 
tan insinuante que adquiere reh^ 
ve fác i lmente y esto es necesario 
tenerlo muy en cuenta, a ios fi­
nes de una buena e c o n o m í a en las 
relaciones timbricas. Queda pues 
hecho un breve estudio de este ins ­
trumento, que es, sin dudarlo, el 
principal medio patét ico en xas 
maderas de la Orquesta Sinfónica . 

M I G U E L D E S A N T I A G O 
( E x alumno del Conservatorio 

de Madrid) 
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D E T O O O 

e j e m p l a r 

I I 

• • i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i 

r i q u í s i m o pastor d a n é s K r o g a g e r , 
posee una agencia de viajes , con pre­

cios m ó d i c o s , y para ello dispone de siete 
D C 6 y de un Ca rave lxa . E n cambio para 
su lujo personal dispone de un modesto 
Chrevelot , con el que se traslada hasta l a 
a ldea de Tjaereborg , donde predica des­
de hace 30 a ñ o s . 

/ i S Í parece en muchos aspectos moder-
nos de l a v ida . Desde e l pr imero de 

octubre, las tarifas publ ici tar ias en l a 
T e l e v i s i ó n E s p a ñ o l a t ienen e l precio s i -

CS 01*0 guient-e: los s á b a d o s por l a noche de diez 
J ^ ^ ^ J . J ^ y media a doce, los quince segundos im­

portan 95.000 pesetas, es decir, 6.333 pese­
tas e l segundo; en las otras horas noctur­
nas, excepto e l s á b a d o , de nueve y media 
a doce, 90.000 pesetas, o sea, 6.000 pesetas 
e l segundo. 

E n la actualidad los modelos de coches 
turismos que existen a la venta en España 
y sus precios incluido el impuesto de lujo: 

S E A T 1.500 180.000 pesetas 
S E A T familiar 215.000 » 
S E A T 800 87.000 » 
S E A T 600-D 75.000 » 
Q O R D I N I 118.000 » 
ONDINI ..111.000 » 
R E N A U L T 4 L 100.000 » 
A L P I N E 214.000 » 
A L P I N E B E R L I N A 214.000 » 
C I T R O E N 2 C V 90.000 » 
Q O Q G O M O B I L 58.000 » 

f D O D Q E - B A R R E I R O S (lujo) 250.000 » 
q La los que hay que hay que añadir los mode-
I f l o s de furgoneta del 660-D y el 2 C V . 

14 modelos de 
coches en fspoña 
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(Viene de la página 142) 

te respecto a las costumbres y re 
glas de la Iglesia, y, en deíiru 
tiva, incapaz de comprender 3J 
misterio de la obediencia y la ca 
ridad interna que une y santift 
ca a la comunidad eclesiást ica» 

Este criticismo —dijo Su S a n ­
tidad— termina en "un elaborado 
subjetivismo espiritual o en fór­
mulas culturales que llevan a la 
dispers ión o al agotamiento de 
energ ías m a g n í f i c a s sin poder, o 
querer, emplearlas humilde y po­
sitivamente en el grande, lento y 
coordinado esfuerzo de construir 
la Iglesia". 

L a otra escuela de pensamien­
to —seña ló el Papa— trata de 
renovar la Iglesia "no s e p a r á n d o ­
se ni abandonando su estructura 
orgánica , concreta y unida, sino 
fortaleriendo su vitalidad, esto es, 
su santidad y capacidad para h a ­
cer del Evangelio una cosa vivien­
te y presente". 

"Este es el m é t o d o de incansa­
ble reforma, defendido por el con­
sejo constitucional de la Iglesia, 
aquel "se ipsam renovare non de-
s inat" (que nunca cese de reno­
varse por sí misma) . E s un m é t o ­
do que arranca de la considera­
c ión de la verdad revelada, de los 
verdaderos valores religiosos, de la 
inacabable fecundidad de la doc­
tr ina tradicional y que es al imen­
tado por la a legr ía de este conti­
nuo dea^ubrimiento, en forma tal 
que se derrama sobre las necesi­
dades del trabajo apostó l ico y 
misional.*' 

E s t a corriente — c o n t i n u ó el P a ­
pa— tiene la fortaleza de perma­
necer "libre y l impia de las f á c i ­
les contaminaciones" del mundo 
y, al mismo tiempo, labora en él 
"como un b á l s a m o benéf ico , un 
fermento vital, un mensaje de ale­
gría, de bondad, de esperanza". 
Nos comprendemos y admitimos 

D. Fraiuisio L É López [arUallo 
AlcaMe de Santiago que con s u 
espíri tu d i n á m i c o y tenacidad en 
las empresas iniciadas a l c a n z ó 
la meta de obras extraordina 
r í a s que e n a l t e c e r á n para siem­

pre la ciudad de Compostela 

i i i i u i i i i i i i i m i i i i i i i m m i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i m 

—seña le Su Santidad— que hay 
t a m b i é n algo bueno en el primer 
método , pero no sin que la bon­
dad del segundo lo complemente 
y preceda. Y , por ello, preferimos 
l lamar al segundo con el nombre 
del amor". \ 
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C o s n i ñ o s y 

S . « A n t o n i o 

Concurso de Novieubre - DiciEmbre 

3 P R E G U N T A S 3 

1. a ¿Cuál es la ciudad más po­
blada del mundo? E s a ciudad, ¿qué 
número de habitantes cuenta? 

2. a Un número que sólo es divi­
sible por s i mismo y por la unidad, 
¿cómo se llama? 

3. a ¿Qué autor ruso escribió 
esta obra: G u e r r a y P a z ? 

D e h ig i ene 

Oye Juanito: 
— ¿ C ó m o ha notado m a m á que 

no te has b a ñ a d o ? 
— Porque se me olvidó mojar 

el j abón . 

J u r a m e n t o 

tu — Jura r í a , Monchito, que 
cara la he visto en otra parte. 

— Pues me ext raña , porque 
siempre he tenido la misma en 
todos los sitios. 

m 

G e n e r o s i d a d 

— ¡Mamá! ¿Puedes darme 5 pe­
setas para darlas a un pobre 
anciano? 

— Seguramente, Pepito. Me 
agrada que seas tan generoso. 
Y , ¿dónde es tá el pobre anciano? 

— Está en la esquina vendiendo 
helados. 

A u x i l i o 

— Y , ¿qué te enseña ron hoy en 
el curso de enfermero? 

— A prestar los primeros auxi­
lios. 

— Entonces p r é s t a m e 100 ptas. 

Concurso de Septiembre - Octubre 
R e s p u e s t a s e x a c t a s : 

Se llama d u c t i l i d a d . E l cuer­
po m á s d ú c t i l es el p l a t i n o . 

2. a Ese año 1474 subió a l trono 
de Castilla Isabel la Católica. 

3. a Fue Lope de Vega. 
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P A R A N I Ñ O S D E 5 A 95 A Ñ O S 

Caco 

— ¿Y por qué no trabaja en vez 
de robar? 

—Porque entonces no tendr ía 
tiempo para robar. 

Comple jos 

— Y tú , ¿por qué no cuentas 
chistes? 

— Porque mi mujer padece 
complejo de «interrupción». 

Rayos X 
— Aquí tiene su radiografía , 

señor i t a . 
— ¿Y para eso estuve, yo, ma­

q u i l l á n d o m e casi una hora? 

E x á m e n e s 
— Vamos a ver, ¿ c u á n t a s clases 

de poes ía hay? 
—Lírica, d r amá t i ca y. . , 
- E p i . . . E p i . . . 
— Epidémica . 

Consu l ta 

— Y bien, doctor, ¿qué cree 
que debo hacer? 

—Testamento. 

O c u l i s t a 
— ¿El colmo de un oculista? 
— Mirarle los ojos a un queso 

de G r u y é r e . 

Co/aboroción 
— La cabeza, rota; la nariz, 

chafada. ¿ Q u é has hecho para 
estar así? 

— Yo, nada; todo lo ha hecho 
el otro. 

Oficio 

— ¡Qué s invergüenza ' Y me 
dijo, cuando se me declaró , que 
trabajaba en el Banco. 

— Sí, pero era por la noche, y 
le ha sorprendido l a pol icía . 

Cazador 
— Deseo comprar tres liebres. 
— Sólo me quedan perdices, 

¿Le pongo tres? 
— No, no. P r o m e t í a mi mujer 

cazar liebres. 

Soporífero 
— ¿Le hizo efecto el soporífero 

que le receté? 
— No, señor . Lo espolvoreé por 

toda la cama, pero no sirvió de 
nada. 

Enfermo 
— ¿Hace mucho que siente 

usted dolores de e s t ó m a g o ? 
— Desde que le compré a mi 

mujer un libro de cocina. 
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O r a t i t i u l a S a n i l i i t o i i i o 

E n v í a n l i m o s n a s p a r a e l « Pan de los 
P o b r e s » los s igu ien tes b i e n h e c h o r e s : 

Imo: A r e e l Torrado, 25. A r c a ; Lidia Eirín, de Pereira, 125. S a n i a 
Comba: Josefina Trigo, 30; Sindo del Río , 25; Avel ina Rodr íguez , 100; 
U n devoto, S . A . , 50; E l i s a de Lourido. 25; Dolore Arosa , 30; Mari ta 
Corbal , 50; Una devota, 5; Mari Estrel la , 5; Dos devotas, 50; U n a devo­
ta, J . R . , 30; Mar ía Castro, 25; U n devoto. S . A , 50; Una devota, 100; 
Blaudina, una devota, 35; María Conda, 5; María Estrel la Mar iño , 10; 
Isolina Mar t ínez . 10; Regina Nieto, 10; Sindo del Río , 50; Luis Mato 
Torreira, 100; Una devota, Mourelie, 5; Mario José . 5; Mar ía Castro, 80. 
Asados ; Josefa Cespón , 10. L a C o r u n a ; U n a devota, 100, i e í r o ; Maruja 
Muiños , 10. Cée: C . R . G . , por aprobar los n iños , 125; A . R . , 200. 
C Ü Z O ; Jesusa G u l d r í s . 25. Villatuje: Isolina Gonzal lo , 30. S a n Juan de 
Barcala: José Corzón Riveiro, 25. R u s {Carballo): José G ó m e z G o n ­
zález, 50. Anxeriz-Tordoya): José G ó m e z Bér toa , 50. S a n i a Comba: 
Una devota, para el Pan de San Antonio, 100; Una devota, 1. 

P a r a l a BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO: 

E m i l i a Esteban Ortiz (Gijón) 200 pesetas 
Una devota (Mojados) 50 
Una devota (Santiago) 200 
Una devota (Santiago) 15 
María C a a m a ñ o Santiago (Muros) 25 
Mercedes Fe rnández del V i so (Avilés) 50 » 
Una devota (Avilés) • 100 » 

BECA LA SANTITA MISIONERA 

Varios devotos (Gijón) 1 000 pesetas 

Y p a r a l a BECA D E LA INMACULADA: 

Cofradía de la Virgen de los Dolores, de Pontevedra . . 15.000 pesetas 
Carmen Mahía (Curt ís ) 300 » 
Mercedes Fernández del Viso (Avilés) 50 » 
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t i 

Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿Conoce la revista 

EL rco mmm 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 
seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 40 pe­
setas al año. 32 páginas. 

¿Quiere usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 
un ejemplar gratuitamente. 

P P . F r a n c i s c a n o s . — S A N T I A G O 
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